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Alos responsables de la Conselleria de Cultura les habita ahora una duda permanente. No saben si dejar al descubierto los ángeles pintados por los renacentistas Paolo di San Leocadio y Francesco Pagano en la Catedral de Valencia o cubrirlos con la cúpula barroca, como están ahora. El barroco es un arte contrarreformista, cuyas inmensidades dan acceso al dogma católico y al espíritu celestial. Sus opulencias provocan miedo. En cuanto te descuidas, te ha convertido en un peatón chiquitín, como si estuvieras metido constantemente en el museo de las Ciencias de Calatrava. 

El arte renacentista alienta las coordenadas del humanismo, acude al individuo, al examen y afirmación de sus valores en un vuelo sobre la vida civil que abarca el inmenso juego de la vida. Si hay que elegir, uno se queda con los ángeles que interpretan música gravitando sobre las estrellas bajo el cielo mediterráneo -lo que dejaron pintado, más o menos, los artistas italianos- y no con las colosales reproducciones de alegorías escolásticas. Pero los responsables políticos, desde que Carmen Pérez hizo el agujero famoso en el entramado barroco para penetrar en el misterio y González Pons y el presidente Camps se apresuraron a anunciar el apoteósico hallazgo, pues no saben qué hacer, porque para exhibir la bóveda renacentista han de retirar la cúpula barroca, y si dejan la cúpula barroca es imposible contemplar los frescos renacentistas. Entonces han decidido convocar un congreso internacional para que los especialistas tomen la decisión, que es como pasarles la pelota del jeroglífico artístico. Grisolía ha dicho, para eso es científico, que a través de técnicas especiales igual se podrían ver desde abajo ambas creaciones. Una especie de eclecticismo causado por la última tecnología. De modo que Concha Gómez y Manuel Muñoz están obligados a ahuyentar su duda. Lo suyo, ya digo, es abrir el corazón del renacimiento -es decir, de la actualidad- a la Valencia del siglo XXI y olvidarse de contrarreformismos religiosos y liturgias pasadas y pesadas. Se trata de elegir entre la luz y las tinieblas (coloristas).

